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ASPECTO Y DESARROLLO URBANO 
DE LA CIUDAD DE MILAN 
Capital de la Lombardía, el Mediolanum 
de la Galia cisalpina romana, se asienta 
cabe el río Olona, con sus tres navigli o 
canales que lo enlazan a los lagos alpinos 
y a los cursos fluviales próximos. 
Poblada por ligures, úmbricos y etruscos, 
expulsados por los celtas, en el siglo II a. C., 
tras la victoria de Clastidium, la incorporan 
al Imperio. A partir del siglo IV de nuestra 
era, el esclarecido doctor de la Iglesia, San 
Ambrosio, establece en Milán un culto con 
liturgia propia, independiente de Roma. La 
pugna entre el Pontificado y el Imperio fo- 
mentó la división en nacionales e imperia- 
listas y, en el siglo XII, la ciudad fue arra- 
sada por Federico Barbarroja, quien, derro- 
tado en Legnano hubo de abandonar su 
sueño de restablecer el imperio de Carlo- 
magno. A fines del siglo XIII, Visconti es 
elegido capitán del pueblo y, a mediados 
del XV, Francisco Sforza se hace nombrar 
duque. En Pavía, Carlos V se hace dueño 
de Italia y cede el ducado de Milán a Felipe II, 
que pasa después a Austria. Fue dilatada 
y próspera la dominación austríaca, salvo 
la fugaz invasión napoleónica. Tras el alza- 
miento de los cinco dlas, la ciudad pasa a 
poder de los nativos. 
La situación de Milán en la feraz llanura 
del Po y en la encrucijada de las principales 
vías de comunicación europeas, aseguró 
su auge, en especial, al trasladarse el cen- 
tro económico mundial del Mediterráneo al 
Atlántico. A partir del siglo XVIII, la ciudad 
experimenta un desarrollo portentoso, al 
progresar la industria sericícola. A trav6s 
de los Alpes, llegan las corrientes cultura- 
les centroeuropeas y Milán se convierte en 
la capital intelectual de Italia. 
Todos los estilos y tendencias arquitec- 
tónicas han dejado testimonio en la ciudad, 
no sólo en obras señeras sino en un poso 
histórico-cultural que tiene, sin duda, tras- 
cendental influjo en el hecho arquitectó- 
nico, cual procedente de una compleja con- 
tinuidad, con la que los arquitectos mila- 
neses se sienten comprometidos. 
Indicaremos aquí, a grandes rasgos, los 
monumentos que nos han parecido más 
importantes y que tienen mayor influencia 
en el aspecto arquitectónico de la ciudad. 
Basllica de San Lorenzo. - Se levanta so- 
bre un templo romano-cristiano del siglo IV, 
quizá un baptisterio parecido al de Ravena. 
Es, en occidente, la más antigua y majes- 
tuosa construcción de planta recogida. Mar- 
tino Bassi, en el siglo XVII, reconstruyó la 
cúpula sobre el tambor. 
Basllica de San Ambrosio. - Edificio de 
perfecta coherencia constructiva, dentro de 
la sintaxis del estilo románico de los maes- 
tros comacinos. Nave central con bóveda 
por arista y gineceo en el piso alto de los 
colaterales. Arcos de ladrillo y sillarejo, muy 
expresivos en su indiscutible intención es- 
tructuralista. A la mejor retórica arquitectó- 
nica pertenece el atrio imperial testero, sin 
par en Europa, si damos de lado el de 
Maastricht. 
El Duomo. - Tal vez el monumento carac- 
terístico de la ciudad. De traza gótica, tardó 
cuatro siglos en terminarse. 
No la juzgamos como una obra merito- 
ria, en cuanto a su aportación a la concep- 
ción del espacio arquitectónico, sino más 
bien, como colosal y grandiosa, enorme por 
su tamaño y su prolijo pormenor. Por las 
4.400 estatuas que posee, todas ellas de 
mármol, y por el inmenso bosque de agujas 
y pináculos, más bien se diría que es una 
afiligranada escultura gigantesca, que no 
una obra saturada de sentido de elevación, 
en su estructura y exorno, como lo pueden 
ser otras catedrales góticas centroeuropeas. 
Iglesia de Santa Maria delle Grazie. - Du- 
rante el período del gótico al renacimiento, 
se construyó esta iglesia, importante obra 
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en sí, y más, porque fue acabada por Bra- 
mante, quien le añadió la cúpula y la tribuna 
con sus tres ábsides. En uno de ellos, es 
donde pudo hacer el arquitecto su «coro 
de ilusionismo)), que a pesar de sus peque- 
ñas dimensiones, logró gran predicamento 
en su época. Consta éste de una hornacina, 
más bien pequeña, de la cual hay parte 
construida y parte pintada, formando así la 
«ilusión» de una bóveda de cañón seguido, 
para dar mayor sensación de profundidad 
de la que el espacio real permitía. 
A l  lado de esta iglesia y en el convento 
de los Padres Dominicos, se encuentra la 
famosa última cena de Leonardo de Vinci. 
ElcastílloSforzesco. - Constituye un com- 
plejo grandioso y pintoresco. Edificado por 
Francesco Sforza sobre los frogones de la 
fortaleza viscontesca, con intervención de 
arquitectos insignes, entre los cuales el 
Filarete, d castillo fue enriquecido, por sus 
sucesores Galeazzo y Ludovico el Moro, a 
través de artistas preclaros, como Bramante 
y Leonardo, a fin de albergar una de las 
más brillantes c o ~ e s  de la época. Durante 
la dominación española sufrió no pocas 
injurias, siquiera no alteraran la robustísima 
estructura original, y fue ceñido por una 
muralla abaluartada, que aumentó notable- 
mente su eficacia militar. Napoleón ordenó 
la demolición de los añadidos y, en 1893, 
pasó a manos del Ayuntamiento y el arqui- 
tecto Luca Beltrami lo restauró para desti- 
narlo a Instituto de arte e historia. Hoy co- 
bija el museo de arte antiguo, perfecta- 
mente instalado por el grupo BBPR. 
Todas estas obras, importantes por su 
aportación, van concretando el ambiente 
cultural de la ciudad. 
Milán ha sido siempre una ciudad rica, 
con grandes posibilidades, desde la agri- 
cultura, pasando por el comercio, base in- 
discutible del apogeo medieval, hasta su 
artesanía, preludio de lo que llegaría a ser 
poco después la moderna industria. Con 
la llegada del maquinismo y la industriali- 
zación, sufre la típica transformación. Es, 
quizás, una de las ciudades que más con- 
diciones reunía para ser afectada en todos 
los aspectos por la revolución industrial. 
En esta época, Milán sufre las consecuen- 
cias de la vertiginosa expansión demográ- 
fica, que la convierten en la ciudad más 
populosa del país, y en una de las áreas 
con mayor densidad humana del conti- 
nente. Las gentes del campo, afluyen en 
descomunal riada a la ciudad industriali- 
zada, con la ilusión de dar el salto en la 
estratificada sociedad, y este «boom» de- 
mográfico, es causa de dos fenómenos que 
nos atañen directamente: uno, el nacimiento 
de los grandes problemas urbanísticos, con 
todos sus determinantes socioeconómicos, 
tema que escapa al propósito de este ar- 
tículo, y otro el del auge de la economía de 
las clases acomodadas y el aumento del 
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nivel de vida, condiciones ambas, que in- 
fluyen poderosamente en la arquitectura de 
la época. 
Son de este momento, el teatro de la 
Scala, y todos esos grandes edificios pú- 
blicos y privados, tan sólidos, como la eco- 
nomía de sus promotores, personajes de 
categoría, y de impecable construcción en 
cuanto a la calidad de los materiales y sus 
acabados. 
De finales del siglo XIX data la construc- 
ción de las galerías Victor Manuel II, mag- 
nífica obra realizada en hierro y cristal, cu- 
briendo dos calles en forma de cruz, que 
unen la plaza de la Scala y la del Duomo, 
y en las que se albergan importantes cen- 
tros comerciales, restaurantes y cafeterías 
y donde la vida ciudadana tiene una carac- 
terística y bulliciosa manifestación, al abrigo 
de las, normalmente adversas, condiciones 
climáticas. 
Ya en el presente siglo, y dentro del pe- 
ríodo fascista, se lleva a cabo la construc- 
ción de importantes obras, de altanero én- 
fasis y abrumadora pesantez, como la es- 
tación central, el palacio de justicia y otros 
edificios públicos. 
En los edificios privados de este período 
quizás sea interesante hacer notar, que a 
nuestro entender, la sensibilidad de algu- 
nos arquitectos italianos ha conseguido en 
muchas ocasiones despojar de rigidez y 
frialdad al estilo imperante, en comparación 
con los ejemplos alemanes contempo- 
ráneos. 
A l  mismo tiempo, y sin querer referirnos 
con esto a la totalidad de los edificios,sino 
más bien a una tendencia, más o menos 
acusada en bastantes de ellos, se observa 
un enorme respeto a la tradición y el am- 
biente cultural, a lo que se ha dado en Ila- 
mar preexistencias ambientales, pero no en 
cuanto a la imitación de formas, sino al 
planteo consciente de todas las premisas 
condicionantes en el momento de realizar 
su proyecto, influyendo en su metodología. 
El pueblo italiano, enormemente rico en 
tradición y monumentos, quiere conservar 
el sabor y el ambiente de sus obras, y para 
ello, no las encierra en museos o en recin- 
tos históricos, sino que demuestra en sus 
nuevos edificios una gran consideración 
por lo edificado antaño, y pretende incor- 
porarse a la continuidad histórica, enten- 
dida como algo verdaderamente dinámico, 
sin compartimientos estancos, ni de épo- 
cas, ni de estilos, sino como un proceso 
ininterrumpido en la creación del ambiente 
ciudadano. 
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